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0-rainÍH8 y i'epetiiliis fiioruii h ŝ crisis 
y luohaH que la Acatlemia CatólicM de 
Cuettiones Sociales lie Oiutageiía, tuvo 
que sufrir y .so«teiior (Iiiriiiite el tiem­
po Liue, sioMipre pujante, ostentó en ê ;-
ta c i u l a i la bandera católica, enaibo-
lándola con bríos y entuwiaainos, basta 
que, por inoncrutables juicios del Su­
prema Ordenadoi- de todas las cosas, 
túivo que plegarla y quedar a la doten-
aiva en trincheras de seganda línea. 
Dios permitió, primero «u decadencia, 
luego sil total ruina, arrastrada con la 
otra sociedad católica que durante tan­
tos años a^uí tuvimos denominada Oír-

oalo Católico. 
Ni es caso de hacer en «utas colíii, -

das su historial, ni oportuno narrar 
las vicisitudes y amarguras devoradas, 
detallando las causas de tantos desastres 
para los intereses católicos de esta po­
pulosa y cristiana ciudad. Echemos 
un velo sobre lo pasailo que tan absur­
do como lamentable resulta. 

Al desaparecer el Círculo-Academia 
Católica de Cuestiones Sociales de Car­
tagena, desaparecieron como hijas de-
voracias por su madre, las instituciones 
,gue compendiaba la Academia, nacidas 
al calor d© ella y nutridas con su savia: 
la Caja de A|íO'iy« .y Piástamos, Ion 
.Sindicatos Profesioufilos .Obreros y 
otras hijuelas de ella dependientes, que 
por razón de su fundación, organiza­
ción y reglamentos, no podían subsistir 
sin aquélla. 

Pero si dichas instituciones tuvie­
ron tan tr is te desenlaotí, no ocurrió 
del mismo modo al periódico «El De­
fensor del Obrero» que, comprendiendo 
los eeJlares componentes de la Comi­
sión liquidadora de la fenecida socie­
dad la necesidad y derecho que el obre­
ro tenía a su defensa y viendo la posi­
bilidad de que continuara este quinoe-
.nario su campaña, asociándolo a otro 
también católico y en nada opuesto a 
«as doctrinas, votaron la unión que 
hoy aparece ante nuestros lectores, en­
tregando a su antiguo fundador, el di­
rector de €EI Arco» los restos de lo 
^ue fué para él símb(do de ideales y 
entusiasmos idealistas de algo que em­
pezó y no llegó a la cumbre por causas 
que todos debemos llorar. 

Bajo los titulares qiie'onoabezan esta 
hoja caben las defensas justas y cristia­
nas que obreros honrados, que susidran 
por 8U mejoramiento moral y material, 
nos propongan. Aquí les esperamos con 
los brazos abiertos deseando podor re­
mediar por medio de nuestras plumas 
BU triste condición. 

Y al ofrecernos a ellos, sentimos la 
eatiftfacoión de que podremos más inten-
aamente propaf^ar ¡a dostrina inimita­
ble del primer obrero, del padre de los 
obreros, del obrero por excelencia que 
honró y dignificó el trabajo: de Jesús, 
el carpintero de Nazaret. 

M. T. Río 

Ventajas del obrero' 
Al ver un albaflil junto H U nctrr.» 

comiendo con deleite 
tomutes aliñíidos con aceite 
pBr« postres de escuálidM puchera, 
todo burgués de ardiente fantasía» 
jura que cambiaría 
un cubierto de a duro, 
preparado por hál)il cocinero, 
por aquellos manjares, que al obrero 
le están sabiendo á gloria de seguro. 

Pero no entra en las mientes del poeta 
que si el otro inleliz come con gana 
es porque se ha pasaito la maSana 
con el cubo, la llana ^ ta piqueta... 
jY eso , que es lo que «viva al apetito, 
ya no es tan agradable ni bonito! 

SiNB.sii) DELGADO. 

Estudios Sociales 
No |)uede ponerse en duda que pio-

gresarnos, si por progreso lionios de eii-
teniler el afán itimodorado qno nos ani­
ma y exc iu a inve-itii^iir los socretos 
de la natiiralezn, a hondir los aires con 
Budiioia inconcebible y a [lenetrar en 
los hasta hace podo ignorados, painjos 
que el mar definnde en sus entrañas 
con la cciaza de sUs olas. 

To lo esto es ya |)oco menos que na­
da ante la luz <lel progreso humano qtte 
todo lo alumbru con sus investigadores 
rayos. Y este progí eso es sano y legí­
timo, y merece el aplauso y el concur­
so de todo el que anhela el bien social. 

Pero, si por j)rogieso hemos de 
entender el desenfreno que á nuestra 
sociedad.anima, dándole energías arti­
ficiales; si con esta mágica palabra qtie 
conmueve hoy todos los resortes socia­
les entendeinos la fuerza que rompe 
todas las cadenas <|ue aprisionan a la 
bestia humana en las estrechas cárce­
les del humano respeto, ya que por 
desdicha hoy no puede hablarse, entre 
los intelectuales al uso, de respetos ni 
consideraciones a lns leyes divinas, co­
mo si éstas no existieran, o como si fue­
ran figmentOs de .razones atrabiliarias 
que se propusieran cortar los vuelos 
de la actual sociedad; si por progreso 
entendemos la irj upción de todas las 
pasiones meramente animales y eJ des­
enfreno más vergonzo,so, ¡oh! entonces 
no cabe dudar que el mundo marcha, 
que se acerca al ideal soñado entre de­
lirios calenturientos, que real y verda-
duratnente progresatnosi. 

Quien lo dude puede . adquirir la 
certeza absoluta de nuestio adelanto 
dirigiendo su vista a la ttación que no 
vacila en ofrecerse como tnadre del 
progreso, a la maestra de las naciones 
latinas de la (¡ue todo so copia, desde 
la incitante y sádica al par que lidí­
enla ^"«pc culotte o falda pantalón—si 
hemos do aboiainar del galicismo 
hasta la vejatoria e inicua ley separa­
toria de la Iglesia y el Estado, que al­
guna ridicula nación latina imitó entre 
gestos simiesoos, y que otras plagiarlas 
se disponen a copiar... 

Miradla; entre arrogancias con los 
débiles y bajezas con los potentes no 

))iiod(' iiMMi(>~í (!'• rniíiir Clin Hspfiiito la 
• ü-iniírudóit iit.eit'ii li)r:i y pr^igre iVM 
Je «u población qii(>, libre An todo ftc-
ni) roligidso, se suiídila pauíaiinanient» 
entre espasmos de abusos genésicos y 
entre alariilos de operaciones quirdigi -
uas vergonzosas. 

Esa es la que copiamos; la impiídica 
que en el transcurso de algunos lustros 
veiá convertiilas en silenciosos cemen­
terios sus pobladas ciudades; la que 
siente flnquear el edificio social porque 
las columnas de su Ejército y Marina 
e tan corroi<la8 p r insensata labor; la 
(jue pone odios de muerte y barreras 
infranqueables entre ricos y pobres; 
la que persiguió ministros sagrados, 
profanó templos y pulverizó imagines. 

No parece sino |iie la maldición divi­
na ha decretado que sobre stis ruinas 
se siembre la esterilizadora sai. 

Porque, si lo hasta aquí apuntado 
parece poco, también labora para su 
total ruina lo que se ha dado en lla­
mar la dipcomanía, el vértigo de la 
etnbriaguez, el deseo de dejar de ser 
lacional por espacio de algunas horas 
para convertirse en inmunda y risible 
bestia. 

Los habitantes de París, Marsella, 
Tolón y otras ciudades francesas, tie­
nen ya como cosa de poca monta los ex­
cesos del alcohol y sin que les preocu­
pe los perniciosos efecto•!, buscan sen­
saciones más fuertes y abotargamiento 
más profundo en el envenenador opio, 
dándose el caso de que las autoridades 
se han vi-to obligadas a prohibir la 
venta de tan activo tóxico. 

Y como es habitual en nosotros co­
piar cuanto por allí se hace, bueno es 
declarar que debe preferiise el atraso 
a tal progreso que sólo conduce a la to­
tal ileapoblaoión de la nación, o a con­
vertirla en una inmensa casa de locos. 

E. HüBTADO 

HEROÍSMO 
RELATO HISTÓRICO 

El barco aqtiól Humábase el «Re-
mus» y era uno de esos vapores de la 
Compañía Trasatlántica que hacen la 
carrera de Barcelona Manila. 

Ya se habían pasado los peligros del 
Océano Indico y del mar de la China. 
Los dos monstruos azules habían aca­
riciado con ímpetus de espuma los cas­
cos de la nave, que se perdía u lo lejos, 
costeando entre crepúsculos de fuego 
las islas de la Sonda. 

El vapor tenía muchos pasajes de 
(iámara, varias familias de marinos, ne­
gociantes españoles y holandeses, un 
inglés qtie iba a Mindanao, en i'ejire-
sentación de una empresa minera re­
cién lanzada en 0I Stock de Londie», y 
un Padre jesuíta. 

Durante la travesía, el sa^eidote, 
afable y cortés, ue había captado la 
sirriiJiitía de muchos, no sin levantar 
por eso cuchicheos y j)rotestas entre 
los pocos; cuchicheos y protestas de 
esos que no tienen más razón que el es-

Citiipidi) l impio C.Í lie los ijue las t'oi-
ninhin; í>()«pe(d)iis de plano- miiquiavéli-
i;os en el ingle-', que pensaba t>n su fue­
ro protestante: 

- ¿ A ( | u é vendrá ese finile? ¡Uiu! 
¡Pobres isleños!... 

Como digo, el viaje había sido feli­
císimo y el «Remos» entraba en el 
mar de Joló. Pero allí las oleadas ver­
des se hinchan y se encabritan, como 
manadas de hipógrifos acuáticos. 

¿Qué dice el mar en su febril idioma 
a la nave que singla? ¿La arrulla o la 
insulta o amenaza? ¡Misterio! 

De pronto los hipógrifos verdes de 
crin de es|)uma y grujxis de cristal, 
trábanse en desaforada batalla; e| hura­
cán los azuza, chócanse, tiépanse los 
unos sobre los otros, mnérdense y des-
gárransp, y caen unos y saltan otros, 
furibundos sieinpre. 

Y el «Remus» pasa entre ellos em-
j)UJa<lo de aquí, tironeado do allá, entre 
estertores de la hélice y alaridos de es-
[lanto. 

Y la lucha no cesa y las olas se arie-
molinan cada vez mascón mayor furia. 
El vajior se halla cerrado, aprisionado, 
envuelto en un vértigo de aguas; las 
oleadas crecen, amontónanse y despló-
manse, arrancándole pedazos y gi­
rones. 

¡Pobre «Remus»! ¡Allá va, allá va!... 
El capitán lo ve todo perdido. Los 

pasajeros se agrupan y acurrucan con 
terror. • 

Sólo uno está tranquilo; el jesuíta. 
El inglés lo mira en silencio, con en­

vidia y rabia. ¡Un jesuíta español, tnás 
impasible que un inglés! 

Too hard! too hard in dedí 
Los holandeses y algunos otros acha­

caban a ese cuervo la causa de la des­
gracia del barco y tratan a media voz 
de la Conveniencia de ejhar al agua al 
fiaile papista. Este reza tranquilamen­
te su rosario y pide a Dios por todos. 

El capitán y el timonel en el casti-> 
Hete de proa, observan la costa de las 
islas y están muy cerca tal vez,... pero 
¡«y! ¡una conmoción feroz ha estremeci­
do el barco! se columpia su proa con 
sacudimientos horribles; un crujimiou-
to inaudito ha serpantedo por la mole 
del «Remus». 

—¡Choque! 
—¡Un escolio! 
—¡Agua! 
—¡El buque hace agua! 
—¡Perdidos! 
Y sobre el mar flotó por un instante 

un concierto desgarrador. 
Luego a la orden de «¡botes al agua!» 

dada por el capitán, precipitóse a ellos 
la marinería y largáronlos sobre las 
grupas do las olas. 

No había tiempo (jue perder. 
—¡Primero las señoras y los niños! 

ordenó, revólvoi en mano, el capitán. 
¿Se salvarán en los botes? A lo me­

nos en ellos la esperanza sonreía. 
Seis eran. Todos se bailaban ya lle­

nos, atestados. Sólo faltaban dos perso­
nas por embarcal: el jesuíta y el capi­
tán. 


